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			No es mi primera novela escrita, pero sí la primera publicada. Han pasado muchos años desde que comencé a escribir y no ha sido un camino fácil, no tengo una formación universitaria acabada, y además, soy de ciencias. Bien puedo decir que lo conseguido hasta ahora ha sido a base de mucho trabajo, ilusión, y, sobre todo, confianza en uno mismo. En un principio tuve la ayuda de una tía que tuvo que tragar con la lectura de mis primeros borradores, y le agradezco el esfuerzo. No me ha sido fácil, yo sí puedo decir que ha sido a base de «sudor, sangre y lágrimas»

		

	
		
			«El desconocimiento de uno mismo genera soberbia, el desconocimiento de Dios genera desesperación».

			S. Bernardo de Caraballo

		

	
		
			Una novela apasionante que utiliza la narrativa de acción y suspense para transportarnos a la Edad Media, a un mundo fascinante de reyes, damas y castillos. En su primera mitad, el amor y la muerte se entrecruzan vibrantemente para dejar paso a un final que sorprende por ser la caridad el motivo principal que resalta en esta parte de la novela. La historia comienza con la narración de la vida de una familia noble aragonesa del S. XIII, la del conde Arnaldo y su hijo Pedro, quien, en su juventud pronto pervierte su angelical candor con el trato y amistad de malos compañeros. Atrevido y audaz, busca cada vez empresas más temerarias, y ayudado por sus compañeros de vicio, es el escándalo y el terror de la ciudad. Es el dolor, la piedad y la gracia que, como un rayo de luz penetran en el corazón del que ha sido capitán de bandidos, transformándose en caballero de Cristo.

		

	
		
			A modo de prólogo

			«Muchos son los que comienzan, pocos los que siguen, y menos aún los que llegan».

			He sido siempre un apasionado lector, y esa misma pasión que entonces sentía por la lectura, a su vez me producía una ligera frustración porque deseaba crear eso que tanto me fascinaba, y que en un principio no me sentía capaz.

			Comencé por fin a escribir un diario en la mili y, aunque después lo dejé durante un tiempo, pasado este continué además de anotar reflexiones sobre frases que me llamaban la atención y que sacaba de los libros que leía. Años después, el párroco de mi pueblo me informó de la existencia de un santoral que había en la biblioteca de la escuela, hice una copia de él y su lectura empecé entonces y sigo con ella todavía. Gracias a eso he conocido la vida de unas personas que han sido auténticos titanes de la caridad al dedicar una gran parte de su vida al servicio de los demás; algunas fueron antes crueles bandidos, como el que protagoniza esta novela.

			Con la escritura, en su mayor parte ficticia sobre la vida de este hombre, no sé si lo he conseguido, pero sí me gustaría hacer ver a la persona que lo lea, que hay una forma de vida, es verdad que no fácil por el sacrificio que conlleva, pero que cuando uno la practica, ya no se puede dejar por la felicidad que dispensa.

		

	
		
			Introducción

			Yo, Pedro Armengol, en mi tierra y con mi gente, después de dar por concluidas las visitas y agradecer unas atenciones a las que me sentía obligado, echaba de menos un tiempo de sosiego con el que poder hacer una honda reflexión sobre lo que ha sido hasta ahora mi vida. No es mi intención ponerme triste, solo hacer un breve examen de conciencia sobre mi pasado. Y después de una mañana tan ajetreada, cansado y solo como ahora me encuentro, he decidido salir al patio con la única compañía de unos cuantos animales y un cielo azul que no me canso de observar. Sentado sobre un banco de piedra y después de un tiempo de reflexión, he de reconocer que en mi vida ha habido de todo, cosas buenas que me agradan cuando las recuerdo, y otras poco dignas que no debieron de pasar.

			Ahora bien, después de todo eso que me ha tocado vivir, si tuviera que dar un consejo a alguien, le daría no uno, tres:

			•El día más bello, hoy.

			Hay que vivir siempre alegre y alegrar así a los demás.

			•El obstáculo más grande: el miedo. 

			Tener fe y ponernos en las manos de Dios, por nuestra parte, basta con que seamos perseverantes y pacientes.

			•La raíz de todos los males: el egoísmo.

			La vida es un espejo, lo que la demos es lo que nos devuelve.

		

	
		
			Primera parte
año 1238

		

	
		
			I

			La vida humana es acción, y son nuestras acciones las que nos hacen felices o desgraciados.

			Aristóteles

			—¡Vamos, hombre! Cómo puede ser que un hombre como tú esté así —le grita Marcos, uno de sus escuderos que se encuentra a su lado con claros síntomas de haberse excedido con la bebida.

			—Intento calmarme, pero cada vez me encuentro peor

			—susurra Arnaldo preocupado por lo que pueda pasar en los aposentos de arriba—. Rezo para que todo esto acabe pronto y mi mujer y la criatura se encuentren bien, prefiero que me haga padecer a mí y no a ellos.

			—Cómo se nota que es el primero. Si tuvierais siete como yo, seguro que no os pasaba esto —advierte otro de los caballeros que le acompañan—. No os preocupéis tanto, llenad la jarra y bebed, que todo lo que empieza por salero ha de acabar.

			Arnaldo está nervioso, su mujer se encuentra de parto arriba, con la única compañía de la comadrona. Él mismo podía haber estado junto a ella, su mujer se lo ha pedido, pero ha declinado con el sincero pretexto de que ver eso es superior a sus fuerzas. Lo que ha comenzado como un acto cargado de júbilo al anunciar su mujer que se ponía de parto, ahora no parece ser así. Mientras ella y la comadrona procuran afrontar lo que se les viene encima, Arnaldo, que pretendía olvidar lo que ahí dentro ocurre con una celebración entre amigos, con el paso del tiempo se da cuenta de que no es así. Nadie sale a dar noticias y, si presenciarlo le resulta desagradable, estar fuera sin saber cómo se encuentra su mujer, por mucho que los demás se esfuerzan en calmarlo, le resulta insoportable por pensar siempre en lo peor. Su único deseo es que esta situación acabe lo antes posible. Ha participado en multitud de batallas y ha presenciado muchas escenas sangrientas, sin embargo, siente que no puede con esto.

			Por fin se oye el llanto de una criatura.

			—¡No os lo decía! —vocifera el mismo hombre de antes. Todos en la sala levantan la jarra para brindar. Arnaldo el primero,

			solo que ahora sus amigos se ríen por verlo tan emocionado. Al instante sale la comadrona con la criatura envuelta en un paño blanco, dispuesta a enseñarla a un padre radiante de alegría.

			—Tomad, cogedlo si queréis —le dice sonriendo.

			Arnaldo no reacciona en un primer momento, se siente tan feliz, que hasta cree estar en un mundo diferente que no quiere dejar.

			—Es mejor que no, estas manos tan torpes no están hechas para tocar esa maravilla —confiesa Arnaldo, emocionado al ver la criatura—. ¿Cómo se encuentra mi mujer?

			—Cansada y decaída, ha sido mucho el tiempo que ha durado el parto. Entrad a verla, os lo agradecerá.

			Él se lo piensa, todavía arrastra las secuelas de la angustia padecida hace un momento. No tarda en decidirse a encarar lo que para él se le presenta como el más difícil de los retos. Entra en la habitación sin llamar y encuentra a su mujer echada en la cama, sin moverse y con los ojos cerrados; llega a pensar que está muerta y se prepara para lo peor. Coge una de sus manos y, al ver que está caliente, ya se queda tranquilo.

			—Teresa, ¿me escucháis? Soy Arnaldo, vuestro marido.

			—Tampoco a él le sobran las fuerzas y no quiere molestarla.

			Ella está muy cansada y no responde, y a el la espera se le hace eterna. Ahora que se encuentra a su lado se pone a rezar, no soportaría que le pasara algo malo a su mujer. Vuelve de nuevo a coger una de sus manos y, sin dejar de mirarla, se le viene al recuerdo tantos momentos felices que han pasado juntos en este tiempo que llevan casados. 

			En silencio no se cansa de contemplarla y, mientras lo hace:

			—¿Cómo se encuentra la criatura? —le pregunta mediante un susurro la pobre madre, que apenas tiene fuerzas para hablar y abrir los ojos.

			—Está bien —contesta la comadrona, una mujer mayor de cuerpo ancho, con el rostro pálido y una media melena llena de canas—. Tomad, aquí os pongo a vuestro lado a este animalillo que no para de chillar.

			Hasta ahora, preocupado por su mujer, no ha hecho caso Arnaldo de si es chica o chico, pero al escuchar a la comadrona la palabra animal, se le anima el cuerpo con otra alegría más, es un varón y tiene asegurada la sucesión. Al ver conversando a las dos mujeres y la criatura con ellas, sale encantado de la habitación. Si antes pasó rezando un tiempo para que todo acabase con un final feliz, ahora hace lo mismo para darle gracias por haber atendido a sus súplicas.

			—Bebamos ¡Por fin soy padre! —Invita a sus compañeros; eso que a una buena parte de ellos se les sale el vino ya hasta por las orejas de la borrachera que tienen. 

			Se despierta de madrugada, ha pasado la noche sentado en una silla con la cabeza apoyada en la mesa. Al levantarse con una resaca tan grande, sale al patio a sacar agua del pozo para refrescarse y espabilar la tontera que todavía siente encima. Algunos de sus compañeros han dormido echados en las mantas de los que han cogido en la portada. Arnaldo se lava bien la cara y las manos y, después de mandar a la criada que prepare el almuerzo, hace que se aseen el resto de los asistentes.

			Tras acabar con el cordero, cree que ha llegado el momento de cambiar de compañía.

			—Muy bien, amigos, ahora que ya hemos dado buena cuenta de la comida y bebida, considero que es hora de regresar cada uno a su casa. —Se le nota que suspira por estar al lado de su mujer y su hijo.

			Año 1238, la Guardia de los Prados, un pueblo cercano a las playas de Tarragona, es un pueblo próspero que cuenta con su propio mercado. Se celebra los viernes en la plaza del pueblo que se pone atestada de puestos y de gente. La mercancía principal es la lana, pero pueden verse todos los artículos que es posible comprar y vender en el reino de Aragón: espadas nuevas, sillas de montar, lechones y corderos, botas, bizcochos y sombreros, cuchillos. En las afueras hay una casa solariega perteneciente a un destacado caballero llamado Arnaldo, descendiente de los condes de Urgel. Construida a base de piedra y madera, es una vivienda de dos plantas grandes donde la familia pasa la mayor parte del tiempo. El piso inferior cuenta con una zona de servicio donde está la cocina, y la parte más social: un comedor y la sala de visitas; en el piso superior están los dormitorios. Todo dispuesto a un lado de un amplio corral. En el otro están las cuadras, la más pequeña donde guardan las caballerías y en las otras dos más grandes las ovejas. El hecho de vivir en este lugar en vez del castillo, ha sido por decisión de su mujer que nunca le ha gustado el ambiente caballeresco y tan poco familiar que se formaba en este último.

			Arnaldo es un hombre que hace tiempo ha dejado atrás los años de su juventud, tiene veintinueve años, es alto y corpulento, con anchas espaldas y brazos recios, larga melena y lo mismo la barba, las dos de color castaño oscuro. En este momento viste una túnica corta y negra, con unas calzas negras también, y  unos zapatos de cuero con unas correas que se entrecruzan hasta las rodillas. Posee una voz grave que, acompañada de un gesto casi siempre serio, hace que todo ello le dé una presencia que impone a quien está a su lado; aunque aún destaca más su nobleza de corazón cuando se le ha conocido. En este momento, el solo hecho de pensar en su hijo le emociona tanto que, ahora que se han ido todos y se encuentra a solas, rompe a llorar con ganas. Reconoce que ha sido dura y larga la espera de su paternidad, pero piensa honestamente que ha merecido la pena, se siente dichoso a más no poder. Él no tanto, pero su mujer sí le consta que han sido muchas las horas que ha pasado delante de la imagen de la Virgen de la Merced, y cree que le ha escuchado. Arnaldo, aunque en agradecimiento piensa también ahora en la Virgen, es a su mujer a quien más echa de menos y a quien piensa devorar a besos.

		

	
		
			II

			El Rey de Aragón planea la conquista de Valencia y, Arnaldo, que es uno de los caballeros principales del reino, es llamado a la corte. Esta, últimamente se ha convertido en un continuo hervidero de intrigas por parte de otros nobles, los cuales, en no pocas ocasiones, no han dudado en obrar en contra de los intereses de la corona; llegando incluso a sublevarse contra el propio rey. Este, a pesar de las dificultades que tuvo para acceder al trono por su temprana edad, durante los primeros años de su reinado mantuvo continuas luchas contra una parte de la nobleza, que incluso llegaron a hacerle prisionero. Arnaldo sabe que, incluso hubo de afrontar otro alzamiento más, que terminó gracias a la intervención del papa y, cómo este hecho ya sí supuso el triunfo definitivo de la monarquía sobre los levantiscos nobles, procurando a la corona la estabilidad necesaria para iniciar las campañas contra los musulmanes, que dominan la mayor parte de la península.

			Arnaldo no ha estado nunca antes en este lugar, al llegar se muestra sorprendido, más que un castillo es toda una fortaleza. Tiene una serie de construcciones, dos grandes torres en su parte frontal, rodeadas por un gran muro de piedra, además de una atalaya o torre más alta situada en una zona aislada del castillo, y que Arnaldo sabe que se utiliza para vigilar el exterior de este y no ser sorprendidos ante un ataque. Le llama la atención el lugar donde se ha construido, en lo alto de un cerro cuyas paredes laterales son faldas escarpadas, algunas de ellas totalmente verticales que hace imposible acceder por ellas; le parece una fortaleza inexpugnable. No tienen problema para acceder a su interior, cruzan el foso a través del puente levadizo que está bajado en este momento, lo mismo que la puerta principal, que es un portón grande de madera que hay en la entrada, construida entre dos torres grandes de piedra. Ahora está abierta, lo mismo que la verja de hierro que la protege, que está levantada. Los dos soldados que vigilan la entrada en lo alto de las torres les dejan pasar sin hacerles preguntas. Dentro, un patio de armas muy grande, más de ochenta metros de longitud y con multitud de construcciones a ambos lados. Según van andando pueden ver a ambos lados, talleres donde trabajan carpinteros, artesanos, y viviendas para soldados hechas de paja y adobe.

			Le acompañan unos cuantos hombres de armas para su seguridad en el camino, entre ellos su hombre de confianza y amigo inseparable, Marcos, hombre alto y, aunque delgado, es muy fuerte. Buen amigo y mejor compañero, es un hombre siempre dispuesto a colaborar en lo que solicita su señor; en todas las contiendas van juntos.

			—No parece el mejor sitio para vivir un rey –señala Marcos al ver la clase de gente que hay en el patio del castillo y que les dirigen una mirada tan siniestra como desconfiada.

			—No será para tanto. No me digáis que está mal este lugar –le responde Arnaldo con una sonrisa simulada, consciente de que lleva razón.

			Todo parece una aglomeración de carros y caballos, hombres de todo tipo, gente con puestos donde venden sus productos, pero mayormente soldados que deambulan de un lugar hacia otro. Todo es grande, las caballerizas y hasta una fragua donde ve dos herreros forjando espadas.

			Siguen caminando, las dependencias del rey están al fondo del castillo, ajenas a todo este bullicio. Es la parte más importante del castillo, la torre del homenaje, lugar donde están las estancias del rey y a donde él se dirige. Para llegar han de subir por una escalera que les lleva directamente al primer piso, donde han de cruzar otra vez otra enorme puerta de madera protegida también con barrotes. Van en busca del rey y, antes de llegar a sus dependencias, uno de los soldados que hace guardia en la puerta les echa el alto.

			—¿Quiénes sois?

			—El conde Arnaldo, he sido llamado por el rey.

			El soldado entra y, un instante después regresa acompañado de un hombre vestido con una túnica corta y una pequeña gorra redonda. Los hace pasar y, Arnaldo empieza a vislumbrar el lujo que existe en este lugar. Entran por un pasillo y se fija en el alumbrado, lámparas de forja que cuelgan en las paredes a modo de candiles. Pasan después a un gran salón que impresiona por su techo construido con vigas de madera y asombrosas bóvedas de piedra, Arnaldo cree que es aquí donde el rey recibe a sus invitados. Lo que encuentran nada tiene que ver con lo que ha visto en la calle: un salón amplio con un gran candelabro situado en lo alto de su parte central, con un buen número de velas encendidas. Ve también una mesa grande de madera de cerezo en la parte más elevada del salón, donde se sientan los reyes y los invitados principales, y otras dos mesas de madera de pino más pequeñas en los laterales para el resto. El suelo que pisa es de piedra cubierto con una alfombra de grandes dimensiones, decorada con un estampado persa. Se fija también en las paredes, con grandes ventanales en la parte de arriba y pintadas con sendos frescos, uno trata de una partida de caza y el otro de una batalla; en ambos participa el rey. Enfrente de la mesa principal, una gran chimenea que no para de quemar leña para mantener caliente el salón, además de alumbrarlo.

			En el salón encuentra a los reyes con sus dos hijas: Violante, la mayor, y Constanza que nació el mismo día que su hijo Pedro.

			—Mi querido Arnaldo, qué alegría volver a veros ¿Seguís siendo tan buen aficionado a la caza? –pregunta el rey con gesto serio.

			—¡No! Pero aún no conozco otro mejor –Se echan los dos a reír.

			—Un honor para esta casa veros aquí.

			—Gracias majestad –agradece el halago.

			—Gracias a vos por acudir a mi llamada, os necesito –le confiesa el rey con un claro gesto de preocupación—. Son muchos los nobles que participan en esta dura cruzada, pero ninguno me ofrece la confianza que vos.

			—Hago lo que puedo por mi rey, como siempre.

			—Lo sé, y procuraré honraros por ello. Nos vamos a enfrentar a un enemigo poderoso, y para conseguir la victoria habrá que echar mano de todo: hombres, astucia, y, sobre todo, valor. —Después de un tiempo de conversación, bajan hasta la bodega para seguir hablando de lo mismo, solo que ahora echan unos cuantos tragos sin que nadie les moleste.

			No solo se quedan a comer y a cenar, pasan unos cuantos días más con la única ocupación de ir a cazar, la principal diversión de la nobleza en este tiempo. Salen al día siguiente el rey, Arnaldo y una amplia escolta para mayor seguridad. Hacen un primer alto para almorzar en una pradera de hierba fresca, con la mesa del rey y su invitado a la sombra de una encina.

			—Estoy preocupado, Arnaldo, se acerca otra guerra –le confiesa de nuevo el rey.

			—No es un adversario que deba preocuparos, no está a vuestra altura –responde serio, intentando tranquilizarlo.

			—Posee un ejército con más de cien mil hombres.

			—Ni aún mayor serían capaces de derrotar al vuestro –insiste Arnaldo.

			—Es verdad que cuento con el apoyo de la iglesia, que ansía con fuerza arrojar fuera de la península a los infieles. También yo lo quiero, pero lo que más me anima es pensar que si cae el reino de Valencia en mis manos, mi reino será casi el doble.

			El rey hace una ligera pausa, con la mirada perdida en lo alto y, aunque alegre y sincera, bien denota la satisfacción que le produce lo que cuenta. Después, continúa.

			—Empezaremos primero tomando Morella, está ya todo planeado. Solo me falta reunir las fuerzas necesarias, y aquí es donde entráis vos, pues no solo yo, toda la nobleza os respeta. A esto mismo que aspiro yo, desea hacerlo la corona de Castilla y no quiero que se adelanten, Valencia ha de ser mía —advierte este hombre de mirada viva y desenvuelta. De más de cuarenta años, destaca, no solo por la corpulencia de su cuerpo, al verlo, Arnaldo se da cuenta de que, tanto él como su mujer son amantes del lujo. Sus vestimentas están elaboradas con las mejores telas, el rey viste una túnica larga con mangas grandes bordadas en los extremos.

		

	
		
			III

			Si Arnaldo es feliz al servicio de su rey, gobernando su propio condado, su mujer, Teresa, lo es aún más haciendo lo propio en su casa. Su tarea principal, a la que dedica la mayor parte de su tiempo, es el cuidado de su hijo. Apenas se separa de él y, cuando lo hace, es por alguna cuestión importante. Pasan la mayor parte del tiempo en la casa solariega que perteneció a los padres de Arnaldo, es también el lugar donde nació él. No es un antojo de su marido vivir aquí, es su mujer quien gusta más de estar en ella.

			Es verano, el sol comienza a calentar con fuerza a estas horas de la mañana, y Teresa siente el ruido de unos golpes fuertes en la puerta. Ordena a su sirvienta que vaya a abrir.

			—Que la paz de Dios reine en esta casa –saluda la persona que llega—, quisiera hablar con los dueños.

			La sirvienta, después que de devolverle el saludo, le conduce hasta la presencia de la dueña.

			—La paz sea con vos –vuelve a decir en presencia de Teresa.

			—Lo mismo os deseo ¿Qué tal estáis, padre? –le dice sorprendida por la visita que tiene, es un fraile.

			—Muy bien, gracias –contesta serio—. Me llamo fray Bernardo de Corbera, y no creo que haga falta decirlo, el atuendo bien me delata. —Viste con una sotana blanca que da a entender bien su procedencia. Es un fraile de unos treinta años, mediana estatura, delgado, con el pelo cortado al rape y, aunque con gesto serio, la dulzura que manifiesta en su voz invita a tener confianza en él—. La felicito, tiene una criatura encantadora —advierte el fraile al ver al niño que se encuentra en los brazos de su madre—, además debo decirle que, a este niño un patíbulo le hará santo.

			La madre se muestra más que sorprendida al escuchar semejantes palabras: primero le felicita por su hijo, y después le informa que este se las va a tener que ver con un patíbulo; solo el hecho de pensarlo le produce desasosiego y prefiere no hacerle caso. La buena impresión que le diera al principio, se ve bastante empañada por este último comentario.

			—¿Ha oído hablar de los frailes mercedarios? —continúa el fraile.

			—Sí, además soy muy devota de la Virgen de la Merced –responde Teresa con gesto amable y, ya más tranquila de que la conversación transcurra por unos nuevos derroteros.

			—No sabe cuánto me alegra oíros decir eso, supongo que me ayudaréis a conseguir mi propósito –manifiesta sonriendo.

			El fraile ha cambiado el gesto serio por una sonrisa y, todo porque le ha oído decir que es devota de la virgen.

			—Si puedo ayudarle lo haré encantada –responde Teresa sin perder la amabilidad de siempre.

			Ella es una mujer segura de sí misma, lo cual se refleja en cada uno de sus gestos, sin que sus movimientos pierdan por ello suavidad y gracia. No ha llegado a la treintena, bastante más joven que su marido que es once años mayor. De mediana estatura, pelo corto y castaño, posee unos ojos negros, centelleantes, orgullosos y, al mismo tiempo llenos de bondad. Acostumbra a llevar un vestido largo con una túnica sin mangas y una toca para cubrirse el pelo; eso sí, nada de joyas ni pieles, como suelen llevar la mayor parte de la nobleza.

			—¿Sabe que los fundadores de la orden de la Merced son San Pedro Nolasco, el rey y la santísima Virgen, Nuestra Señora de la Merced? Nos dedicamos a redimir cautivos que se encuentran en tierra de moros porque han sido hechos prisioneros en una batalla o secuestrados en sus propias tierras – le informa el fraile con la mirada clavada en el rostro de Teresa.

			—Me parece admirable esto que hacen ustedes.

			—Me alegra que le agrade, es lo que suelen decir en todos los lugares donde voy. –Y hace una ligera pausa— Pero ahora viene lo espinoso, al menos es lo que suele pasar. Verá que somos frailes y no vamos armados con lanzas y espadas, solo contamos con la ayuda de Dios y de las almas generosas que se dignan a ayudarnos. Necesitamos dinero para rescatar a esas personas, es lo que nos exigen los musulmanes a cambio de su libertad. Y ese es el motivo que me trae a esta casa; quién sabe, con el tiempo, al que menos piense usted puede que le toque hacer lo mismo. –Él sabe bien por quién lo dice, no así la pobre madre que ni siquiera llega a imaginárselo.

			A continuación, aunque calla, sigue con la mirada puesta en Teresa, impaciente por conocer su respuesta. Ella no sabe qué responder, su marido no está en casa y desconoce lo que haría. Piensa así porque, a pesar de que le ha profetizado la horca a su hijo, desea darle lo que pide, y no poco, le da una buena parte del dinero que hay en casa.

			—No sabe cuánto se lo agradezco señora, con esto se podrá remediar de la esclavitud a un buen número de cautivos. Estoy seguro que Dios y la Virgen sabrán recompensarla de alguna forma, por lo que a mí respecta, espero que nos volvamos a ver y saber qué ha sido de la criatura.

			—No sé qué pensar, buen hombre, si desear volver a veros o no. Hace tan solo un momento me habéis profetizado un patíbulo para mi hijo, y ahora me prometéis el favor de la Virgen.

			El fraile sonríe y responde:

			—Para Dios nada hay imposible. Y si no fuera suficiente, yo le prometo rezar por él también —dicho esto, el fraile se despide contento de ver cumplido su objetivo.

			El tiempo transcurre feliz en la casa de Arnaldo, si hubiera que ponerle un pero, tanto Teresa y, sobre todo su hijo, ven con pesar como las ausencias de Arnaldo son cada vez más y de más tiempo.

			—En el patio tenéis un balde lleno de agua caliente que la criada os ha preparado.

			—¿Otra vez a bañarme? Si ya lo hice hace unos días –protesta su hijo.

			—Hacedlo sin quejaros, si no queréis hacerlo todos los días.

			Pedro entra en el balde a regañadientes y, una vez ya dentro no se acuerda de salir. Pasa el tiempo jugando en el agua con unos barcos de madera que le ha hecho su padre. Aunque no dice nada, la afición por los barcos es algo que va calando en su interior. Al rato llega su madre con una toalla para secarlo y, cuando lo tiene tan cerca, le es imposible aguantarse a pesar de las quejas de su hijo, ella lo llena siempre de caricias y besos.

			—No haces más que besuquearme –le reprocha su hijo.

			—¿Prefieres mejor que te los dé con una vara fina en el culo? –le pregunta sonriendo, y el chico calla—. Eres un quejica y un desagradecido. Parece mentira que no te gusten los besos de tu madre ¿Has oído quejarse alguna vez a tu padre y se los doy igual que a ti? –añade sin dejar la sonrisa, ha conseguido hacerle rabiar.

			—No te veo darle tantos besos como me das a mí.

			Al oírle tal reproche, Teresa, en vez de enfadarse, entre risas lo abraza con más fuerza y le besa más y con más ganas.

			—¡No vuelvo a bañarme más! –le grita refunfuñando a su madre.

			—Y os vais a vivir con las ovejas –le advierte su madre bromeando—. Ya sabes que si quieres ir al cielo no has de ofender a Dios y tienes que ser bueno y obediente. Y si no, vas a las calderas de Pedro Botero con todos los chicos malos,.

			—¿Y qué es eso? –le pregunta a su madre preocupado por lo que ha dicho.

			—¡El infierno! –exclama la madre sonriendo por ver cómo su hijo empieza a tomarse en serio lo que empezó como una broma—. Un lugar donde hace muchísimo calor y donde todo el que llega tiene la sensación de morir quemándose y, sin embargo, no se mueren nunca.

			—Y ¿por qué el demonio se llama Pedro igual que yo? –sigue pidiendo aclaraciones a su madre, ahora con más ganas.

			—No lo sé, eso solo Dios lo sabe. Cuando te lo pusimos tu padre y yo, no lo hicimos pensando en el demonio. Ahora bien, viendo el resultado, no sé ya cuál sois peor de los dos –dice su madre sin dejar la broma—. Pero no te preocupes, nada hay en este mundo que no tenga arreglo si cuentas con la ayuda de La Virgen de la Merced.

			Pedro, ya fuera del agua, escucha con atención lo que le cuenta su madre. Antes fue el nombre de Pedro Botero lo que le dejó apenado, ahora, el de la Virgen de la Merced tampoco le deja indiferente, le satisface saber que siempre hay alguien a quien puedes acudir cuando necesites ayuda.

			—¿Quién es esa señora que lo arregla todo? –pregunta de nuevo el crío con la misma inquietud que antes.

			Teresa, consciente del momento que atraviesa su hijo, no se muestra preocupada, al contrario, da gracias porque haya salido esta conversación, esto le va a permitir enseñarle algo tan importante para ella como son sus propias creencias.

			—Es la madre de Dios que está en los cielos, que te quiere como a su propio hijo. Si alguna vez llegáis a encontraros en una situación difícil, no dudéis en dirigiros a ella para pedirle ayuda.

			—Haz caso a lo que te dice tu madre, hijo mío –se apresura a decirle su padre que acaba de llegar justo en el momento en que su mujer le da ese último consejo. Arnaldo contempla feliz como su piadosa mujer, entre caricias y besos le inculca a su hijo el temor de Dios y la devoción a la Virgen, y como todo eso va arraigando profundamente en el corazón del niño. Esto, para él, que pasa tanto tiempo fuera, es una tranquilidad saber que una de las personas que más quiere en su vida, se encuentra en buenas manos; y aún mayor satisfacción le produce saber que esas manos tan angelicales son las de su mujer, para Arnaldo, la otra persona que más quiere.

		

	
		
			IV

			Pasa el tiempo y, el crío que hasta ahora había sido Pedro, se ha convertido en un muchacho ya mayor, con quien el padre gusta de pasar el tiempo; aunque es mayor el deseo que siente Pedro por estar con su padre.

			Arnaldo entra en casa con un claro gesto de enfado, su mujer, aunque calla, en el salón con su hijo se da cuenta de ello.

			—¿Qué os pasa? Traéis cara de pocos amigos.

			—Acaba de decirme el pastor que los lobos ya han atacado dos veces el rebaño y han matado bastantes ovejas.

			—Por qué no las guardáis en un lugar más seguro –le sugiere su mujer.

			—Lo están la mayor parte del tiempo, pero hay días que no queda más remedio que dejarlas fuera –le espeta a su mujer mirándola fijamente.

			—Lo siento, solo trataba de deciros lo que pienso –manifiesta su mujer con tristeza por haber molestado a su marido, aunque sin sentirse dolida por el comentario, es consciente de que ha sido fruto de la situación.

			—Perdonadme, vengo enfadado –admite avergonzado por su actitud con su esposa—. Más que por las ovejas muertas, conmigo mismo por no saber qué hacer. Habrá que construir un cobertizo más alto y aun así, no creo que con eso baste. Voy a cazar a ese maldito lobo —replica el padre sin ocultar la rabia que siente.

			La preocupación de la madre no acaba con la decisión firme de su marido por ir a cazar un lobo y el riesgo que eso supone, su hijo, que se encuentra a la orilla y ha escuchado a su padre, no deja pasar la oportunidad para conseguir su deseo:

			—¡yo también quiero ir! –grita con firmeza para sorpresa de sus padres.

			—Ni hablar, eres joven para esas cosas –se apresura a decir su madre ante lo que considera una barbaridad.

			—No soy un niño y quiero ir –vuelve a insistir mirando a su padre con gesto de súplica.

			Madre e hijo se quedan con la mirada puesta en Arnaldo para conocer su decisión.

			—Luego no digáis que tenéis miedo y queréis regresar a casa.

			Aunque es una advertencia, este está que no cabe más de alegría. No le ocurre lo mismo a su madre, quien, aunque no quiere contradecir a su marido, no puede ocultar su malestar por la decisión que ha tomado. Arnaldo, que la mira y se da cuenta de ello, trata de tranquilizarla asegurándole que no piensa poner en peligro a su hijo; tampoco este es ya el crío pequeño de hace unos años y, al menos a los ojos de su padre se ha convertido en todo un mocete.

			No le falta distracción a Pedro, incluso en los momentos anteriores a salir de caza.

			—Suelta los perros mientras preparo los caballos –le ordena su padre.

			Pedro sigue pletórico de alegría, se lo pasa bien y, además siente por primera vez que deja de ser tratado como un niño al ver la confianza que le muestra su padre. Llega a la perrera y los suelta, estos le conocen, está cansado de jugar con ellos. Daniel, el pastor, va también con ellos, lo lleva Arnaldo, más que para ayudarle, para estar al cuidado de su hijo. Los acompaña también Marcos, el hombre de confianza de Arnaldo.

			—Mejor sería dejar aquí los perros, creo tener una idea si es que os parece bien –advierte Daniel con esa humildad tan típica en él—. Podemos colocar dos ovejas viejas en un claro del bosque, cerca del rebaño, y estas, aunque las maten no puede ser mucho lo que se pierda.

			Así lo hacen, ellos se esconden subidos en un árbol cercano. Pero lo que prometía ser una buena idea, se va al traste porque se tiran casi toda la noche subidos en el árbol aguardando a la fiera, y esta no aparece. Al no dar resultado, de madrugada lo intentan de nuevo con la idea que habían pensado en un primer momento, usar los perros y los caballos. Ahora ya no les acompaña Daniel, tiene que sacar las ovejas a pastar. El día se les hace muy pesado a Arnaldo y a Marcos, son muchas las vueltas que han dado sin conseguir ver un solo lobo. Sin embargo, el que sí disfruta dando vueltas es Pedro.

			—Son animales muy listos para dejarse ver –observa Marcos que es el entendido—. La única forma de atraparlos es como dice Daniel.

			—Bueno, pues intentémoslo de nuevo. Aunque esta vez vamos a ser menos tacaños, pongamos alguna oveja más joven. –Señala Arnaldo haciendo caso a lo que le dice su compañero—. Estos lobos me parece a mí que son muy exquisitos –añade provocando la risa en los demás.

			Alrededor del fuego que hacen en medio del bosque, hacen lo mismo que la noche anterior, y, además, no paran de tirar cantos al interior del recinto de las ovejas, para que hagan ruido llamando la atención de los lobos. Así transcurre la mayor parte de la noche, aburridos de nuevo porque pasa el tiempo y piensan que va a ocurrir lo mismo que la anterior.

			Empieza a despuntar el día y:

			—¡Vámonos! Aquí no hacemos nada –protesta Arnaldo, cansado de estar tanto tiempo sin conseguir nada.

			—Tened paciencia, vamos a esperar otro poco –sugiere Marcos ante la inquietud de su compañero.

			Apenas termina de decirlo, oyen el ruido fuerte del relinchar de unos caballos. Los suyos los han dejado a una distancia prudente, alrededor de una buena lumbre para que no pasen frío, con Daniel, que ha venido de nuevo y está con Pedro a su cuidado. Han llegado los lobos y, por el motivo que sea, en vez de ir en busca de las ovejas, han visto a los caballos atados y se han encelado con ellos, precisamente en un momento en el que Daniel está dormido. Pedro también está tumbado a su lado, pero despierto y, lejos de sentir miedo, se levanta rápido y avisa a Daniel. Pero mientras este reacciona, Pedro no aguarda y acude presto y sin vacilar, a socorrer a los caballos. Los encuentra alterados por las acometidas que reciben del lobo, sin dejar de relinchar y cocear para defenderse de las agresiones; uno de ellos ya tiene heridas en una de las patas traseras. Pedro coge lo primero que encuentra, un palo grande que hay junto al fuego, y se encara a la fiera. Esta, al verlo, deja de acometer a los caballos para enfrentarse a él, Con ferocidad le enseña la dentadura y hace ademán de atacarlo. Él, de frente ya a un animal que sabe que si se le echa encima, lo normal si Daniel no lo impide es que le mate, empieza a ser consciente de lo que hace. Sin apenas tiempo para pensar, cree que le quedan dos opciones, o bien regresar a donde está Daniel, con el riesgo de que el lobo se le eche encima al perderle la cara, o seguir haciéndole frente y que el destino decida lo que pueda pasar. Recuerda las palabras de su padre al advertirle que si venía no debía decir que tiene miedo, no ha acabado con esta reflexión, cuando ve cómo aumentan las embestidas del lobo poniéndole cada vez en un mayor apuro. En una de ellas, el lobo logra morder el palo y se lo quita. Ahora se encuentra cara a cara con el animal, solo y sin defensa alguna, cree que es inútil intentar escapar y siente que ha llegado su hora. En un momento de tanta tensión, recuerda el consejo de su madre y logra sacar un instante para encomendarse a la Virgen de la Merced y le permita huir hasta donde está Daniel. Se da media vuelta decidido a hacerlo y se da de bruces con su compañero que viene armado con el porro que utiliza para arrear a las ovejas. Daniel tampoco lo piensa, se enfila decidido a por la fiera y, es esta quien da media vuelta y emprende la huida al verse acometida por una persona más. Un instante después llegan Arnaldo y Marcos.

			Pedro, a sus trece años y después de lo ocurrido, por primera vez siente que se ha convertido en un muchacho que ha dejado la niñez hace tiempo. De buena estatura, complexión normal, pelo liso y castaño, es una persona de mirada viva y trato afable, y con unas ganas enormes de vivir. Es el hijo del noble más importante del reino, pero tanto su padre como su madre se han cuidado mucho de que no lo vea así.

			—¿Qué ha pasado que hacían tanto ruido los caballos? –pregunta Arnaldo preocupado, más que por los caballos, por su hijo.

			—Mi señor, ha sido un lobo quien los ha atacado –contesta Daniel.

			Se acercan hasta los caballos y ven la herida que presenta uno de ellos.

			—¿Y este buen mozo, cómo se encuentra? –le pregunta Daniel a Pedro riendo a carcajada limpia.

			Este no responde, todavía no se le ha pasado el susto, pensando en el lobo, acometiéndole rabioso con los dientes fuera.

			—¿Qué ha pasado? –pregunta de nuevo Arnaldo al ver reír al pastor de esa manera.

			—Yo no es mucho lo que puedo deciros, estaba dormido cuando ha ocurrido –contesta Daniel sin dejar todavía de sonreír al decirlo—. Ha sido vuestro hijo quien le ha plantado cara como un valiente; al menos así es como lo he encontrado cuando he llegado.

			Arnaldo observa a su hijo y, este que empieza a recobrar la serenidad, le devuelve la mirada sonriendo.

			—No digas nada a tu madre, si no quieres que nos mate a los dos –le insinúa sonriendo a su hijo. El padre cree que si lo llega a ver su mujer, se muere del susto.

			En cuanto a Pedro, ya más sereno, empieza a creer de verdad que este se ha pasado, aunque ha sido un momento que piensa que no va a olvidar; y no solo eso, debido a la tensión vivida, siente en su interior que ha nacido un interés por la caza.

			Ahora bien, si por lo ocurrido, esta noche ha sido menos aburrida que la pasada, Arnaldo es consciente de que el resultado es el mismo, el lobo sigue vivo. Y si solo se quedó tranquilo al ver bien a su hijo, lo mismo la ocurre a la madre, quien, al advertir que tardan en llegar más que otras veces, no deja de pensar en su hijo y en lo que pueda haberle ocurrido. Esa preocupación se acaba cuando los ve entrar a todos bien, aunque sin rastro de fiera alguna que hayan matado; tampoco le encuentra a su marido enfadado como en anteriores ocasiones.

		

	
		
			V

			Lo ocurrido esa noche con el lobo va a marcar un antes y un después en la casa de Arnaldo y, aún más en la vida de su hijo. Su padre ha dejado de tomarle por el crío que ha sido para convertirse en un muchacho con el que se puede tener una mayor confianza. Hasta ahora, tanto el padre como la madre solo se han preocupado de darle una buena educación, sobre todo en los estudios, ahora, Arnaldo, y en contra del criterio de su mujer, quiere llegar más lejos. Al día siguiente de la escena de la caza, le regala un caballo, además de un arco y una espada para que empiece a practicar; todo con la condición de que lo haga bajo la supervisión de Marcos, el amigo de su padre. Esto hace que empiecen a surgir las primeras desavenencias entre el padre y la madre, esta última, con pesar ve como su hijo pasa el tiempo, no solo practicando con el caballo y el arco, apenas se descuida se marcha él solo de caza.

			Es media tarde, el cielo está cubierto y chispea. Marcos ha salido solo de caza y sorprendido se encuentra con la presencia de un personaje en pleno bosque, cerca del lugar donde antaño sucedieran los hechos.

			—¿Qué hacéis aquí? No querréis acabar con los árboles –le pregunta desconcertado al verlo subido en el caballo y con el arco.

			—Con los árboles no, pero sí con el lobo si lo veo –afirma Pedro tan tranquilo.

			—¡Anda! Daos la vuelta que os llevo a casa, no quiero pensar lo que van a decir vuestros padres cuando lo sepan ¡Más vale que pusierais más empeño en los libros! –exclama Marcos sonriendo al ver lo que ha hecho.

			Cuando llega con él a casa no le dice nada a su madre, sí al padre que se echa a reír. Arnaldo, en un principio se siente indeciso sin saber qué hacer, si contárselo o no a su mujer, piensa que solo serviría para aumentar más sus preocupaciones; finalmente decide hacerlo.

			—¡O ponéis vos el remedio o lo hago yo! –le advierte Teresa enojada al ver lo que ocurre con su hijo.

			—¡Mujer! Tampoco es para que lo toméis así –responde sonriendo, tratando de rebajar la gravedad del asunto; aunque es consciente de que lleva razón.

			—Pues entonces coged el caballo y el arco y que no los vuelva a ver. Escondedlos si es necesario. Si le llega a pasar algo, vais a ser vos el responsable –insiste Teresa sin perder el mismo gesto de enfado que le ha acompañado desde que recibió la noticia; aunque sin levantarle la voz a su marido, lo hace siempre con esa humildad tan típica en su carácter.

			Arnaldo no echa en olvido las palabras de su mujer y procura poner arreglo a tan complicado enredo; no solo complicado, no le encuentra solución. Su mujer desea que siga con los estudios, es lo más importante para ella. En cambio él, aunque está de acuerdo con eso, es solo a medias, van a empezar de nuevo las guerras con los moros y, aunque su hijo es joven todavía, quiere convertirlo en todo un caballero.

			A Teresa estas cuestiones de su marido le traen sin cuidado, ella se preocupa por su educación y su salud, y así se lo hace ver a su hijo.

			—¡No os quiero ver salir por la puerta del corral subido en ese caballo! Y no me desobedezcáis, si no queréis salir de esta casa disparado –le amenaza su madre enfadada.

			—No os preocupéis mamá, que no lo haré –le responde en un tono conciliador, aunque él sabe que poco sincero.

			Pedro no quiere desobedecer a su madre, pero tampoco hacer lo que ella desea. Le ha prohibido salir a cazar con el caballo, lo cual no quiere decir que no lo pueda hacer sin él. No solo se siente con fuerzas para cazar cualquier pieza pequeña que surja, se ha empeñado en matar el lobo que le atacó. No olvida la expresión de fiereza del animal, ni el miedo que entonces sintió, por eso desea volver a encontrarse con él y saber lo que ocurre ahora.

			Arnaldo es llamado de nuevo a la corte y marcha con Marcos, desconoce el tiempo que van a estar fuera. Teresa se queda preocupada por su marido, es consciente de que, si no empieza ya la guerra con los moros por la conquista del reino de Valencia, será pronto.

			Cuando llega al castillo del rey, comprueba que todo sigue como entonces, el mismo desorden y la misma suciedad, puestos de comida en medio de toda la basura de las herrerías, suciedad y charcos por las calles. Sin embargo, no se puede decir lo mismo de las dependencias del rey, grandes y lujosas, no tienen nada que ver con el lugar donde él vive, aunque grande también, lo es más este castillo. Aun así, piensa que tampoco se lo cambia, son precisamente los momentos como este los que le enseñan a valorar lo que ha dejado en casa. La suya, una mujer que se preocupa por sus tareas, sabe poner la disciplina que tanto echa de menos en este lugar y, por encima de todo, ese ambiente de generosidad entre unos y otros que no encuentra aquí. No solo escasea esta, es tal la desconfianza que hay, que hasta el rey solo confía en sí mismo.

			Conoce bien el castillo y cuando llegan, si bien es verdad que se da a conocer, ellos pasan directamente hasta los mismos aposentos del rey, solo que esta vez la visita no transcurre en el salón donde estuvieron entonces.

			—Adelante quien sea –Es la voz del rey, Arnaldo la conoce bien.

			Abre la puerta y pasa a una sala más pequeña, por su aspecto, da la impresión de ser una zona de descanso, con un par de sillones de madera junto a una chimenea. Solo que si, de la vez anterior recuerda el barullo familiar que tenía el rey con su mujer e hijas, ahora encuentra a un grupo de nobles que tan bien conoce.

			—Mucho me temo que ha llegado el momento, no de salir todavía, pero sí para confirmar la salida –prosigue el rey con gesto serio—. Por seguridad no quiero decir la fecha, solo os emplazo para estar todos, nobles y vasallos, preparados para la guerra. Una vez que os llegue el aviso, hay que afrontar el reto que pretendo llevar a cabo

			—Todo eso está muy bien para la corona, que vería incrementar su extensión y el poder del rey. Pero, ¿qué pasa con nosotros?, ¿qué ganamos en esta guerra? –advierte mirando al rey con gesto serio y desafiante, el noble de más edad; Arnaldo lo conoce bien—. Combatiendo caerán muchos de nuestros vasallos, incluso puede que algunos de nosotros también.

			—Vamos –se apresura a contestarle el rey—, no a conquistar territorios para aumentar los nuestros, sino para devolverlos a la fe cristiana. Ha venido gente desde muy lejos, movidos por la llamada del papa; vienen a combatir con nosotros para sacar de Europa a los infieles.

			Y se produce un pequeño silencio, sinónimo de duda según Arnaldo, y que pone en peligro las intenciones del rey.

			—No es momento para pensar cada uno en su provecho, debemos permanecer unidos si queremos lograr el objetivo que nos han propuesto, después Dios dirá –manifiesta Arnaldo poniendo su espada sobre la mesa como signo de sumisión a la palabra del rey; los demás de nobles, aunque a regañadientes, siguen su ejemplo.

			Para celebrar el acuerdo, el rey lo festeja con unos días de fiesta y caza para los nobles que han venido, no falta el vino y las mujeres para el que las reclama. El rey Jaime, aunque se encuentra en casa con su mujer y sus hijas, no tiene inconveniente en probar una nueva aventura cuando se le presenta. No así Arnaldo, que ya desde un principio se muestra a disgusto en este ambiente, si bien por respeto a su anfitrión y por no hacerle un desprecio, se ve obligado a permanecer en contra de su voluntad.

			El rey, que se da cuenta de ello, se acerca hasta él y:—Qué raro sois –le insinúa en un instante que están a solas, sin soltar la jarra de vino de la mano—. La vida es para disfrutarla, lo que dejéis escapar ahora, eso ya no vuelve ¿No veis a los demás beber y gozar con la compañía de otras mujeres? —Arnaldo sonríe, es consciente de las intenciones que guardan las palabras de su rey—Lo sé majestad, pero yo ya tengo suficiente con la mía, no creo que la gaste; y tampoco la cambio por ninguna otra –afirma sonriendo, y estando seguro de lo que dice.

			—Sigo pensando que sois muy raro –replica el rey—. Pero dejando estas cosas aparte, sabed que me encuentro en deuda con vos, no creo que lo hubiera conseguido sin la ayuda que me habéis prestado en la reunión. Si alguna vez puedo ayudaros en algo, no tenéis más que pedirlo —concluye el rey contento de tener a Arnaldo a su lado.

			Acabados los días de juerga, Arnaldo regresa a casa contento por lo ocurrido y, más todavía por volver a ver lo que dejara en su casa unos días atrás. Si en el castillo del rey consiguió entrar sin llamar, ahora en su casa no hace lo mismo, y, aunque lo reciben con agrado y respeto, presiente que se respira un ambiente extraño que nada tiene que ver con el que siempre ha imperado en esta casa. Apenas ha hecho que entrar, sale Eusebia rápido a traerle una noticia. Él, al verla aproximarse de esta manera, tan seria y cabizbaja, presiente que ocurre algo.

			—Hola Eusebia, ¿qué tal estáis? –pregunta impaciente por escuchar la respuesta.

			—Yo bien señor, mejor no puedo estar –y se le queda mirando callada.

			Después de un instante de silencio, es el mismo Arnaldo quien se encarga de romperlo.

			—¿No hay algo más que queráis decirme?

			—Si señor –susurra triste y cabizbaja, y sigue callada un instante, hasta que sollozando logra continuar:—, la señora se encuentra mal.

			Arnaldo, al escuchar esto siente que se le parte el corazón, le ha dado la peor noticia que podía escuchar. Ahora es él quien, preocupado marcha veloz a las dependencias de su esposa. Hubiera deseado ir en busca también de su hijo, pero va a ver a su mujer. La encuentra echada en la cama y, aunque al verlo observa Arnaldo cómo le sonríe, lo hace con una sonrisa que tanto trabajo le cuesta.

			—¿Qué tal os ha ido? –pregunta sin fuerzas para hablar.

			—A mí bien. Y vos, ¿qué tal estáis? –responde haciendo fuerzas también él para contener las primeras lágrimas.

			—Yo bien –afirma con un gesto sereno pero forzado—. No quiero veros preocupado, ya veréis qué pronto se me pasa –prosigue Teresa, poniendo todo su empeño en fabricar una sonrisa disimulada que tranquilice a su marido.

			Arnaldo se queda un rato más todavía con ella, lo suficiente para convencerse de que no es algo pasajero como le dice, presiente que va a peor. En un momento que parece tranquilizarse al quedarse dormida, sale de la habitación en busca del médico que la ha atendido, quiere saber de su propia boca lo que le pasa.

			Es tanto lo que le preocupa, que se dirige a la casa del médico roto por dentro y sin haber visto a su hijo.

			—¿Qué le ocurre a mi mujer? –es lo primero que dice, antes incluso de saludar y entrar en su casa.

			—Pasad –contesta el médico—. No voy a engañaros, debéis ir preparándoos para lo peor. Dios quiera que se produzca un milagro, y os lo dice uno que no cree, porque llevo ya dos días tratándola y dándole de todo, y no solo no consigo que mejore, es que creo que va a peor. Lo siento –Arnaldo, que sabe que está siendo sincero, siente que se le para el corazón.

			Regresa a casa peor de lo que estaba, no quiere pensar en lo que sería su vida sin ella a su lado. Para él, su mujer no solo es el alma de la casa sobre quien recaen las decisiones más importantes, también la suya propia. Es quien se ha encargado hasta ahora de la educación de su hijo y del gobierno de la casa; reconoce que ha vivido solo preocupado por la guerra y la caza. Por la noche, en vez de tumbarse a su lado, prefiere sentarse a su cabecera y a la luz de la llama de una vela, pasa el tiempo llorando y contemplando su rostro; sufriendo al no dejar de pensar que se va.

			Al día siguiente, hay un momento después de dejar a su mujer, en el que sí puede hablar con su hijo. Lo encuentra en el corral practicando con las armas.

			—¿Qué le pasa a mi madre, se va a morir? –pregunta Pedro, llorando y poniendo todo su empeño por ocultar la tristeza y la rabia que siente por dentro.

			—No lo sé hijo, solo nos queda rezar para que no ocurra –admite el padre, emocionado por ver a su hijo también tan preocupado.

			Arnaldo y su hijo se despiden con una pequeña caricia, Pedro se queda triste, intentando superar el mismo suplicio interior que tenía antes de llegar su padre. Al pensar de nuevo en su madre, recuerda también a la Virgen de la Merced, a la que tanta devoción le enseñó a guardar. Y pensando en ella, marcha apresurado hasta la capilla que hiciera su madre construir en una pequeña habitación con la imagen de esta en un cuadro colgado en la pared. En el suelo hay un pequeño reclinatorio, donde solo puede uno ponerse de rodillas para rezar. Pedro lo hace y, aunque en un principio no se atreve a alzar la mirada, sí después para pedirla en voz alta:

			—Virgencita, no me dejéis sin mi madre –le suplica con abundantes lágrimas en los ojos. Yo he sido el malo y merezco morir, pero no ella –calla un instante y continúa—. Estoy seguro de que también mi padre lo querría así. Tened piedad Virgencita y atended mis súplicas ahora que tanto os necesito.

			Pedro, a instancias de su padre, se acerca también hasta los aposentos de su madre para ver cómo está. Entra con la suerte de encontrarla en uno de esos momentos que goza de más lucidez.

			—¿Cómo os encontráis? –le pregunta su hijo turbado de verla así.

			—Me alegra que hayáis venido –contesta la madre emocionada y preocupada también, porque al verlo así empieza a ser consciente de lo que se le viene encima, no solo a ella, también a él.

			En este momento Teresa libra una terrible batalla interior al no saber qué hacer. Ella, sin haber hablado con el médico, conoce bien la gravedad de su estado y, aun así, no es esto lo que más le preocupa. Vive sin vivir para ella, tiene a su hijo delante y, este sí es la causa del desasosiego que padece y por eso le dice:

			—Pedro, eres joven todavía, pero ya sabes lo que está bien y lo que está mal.

			—Madre, no me dejéis, os lo suplico –lo dice dejando ya entrever las primeras lágrimas

			—Os quedáis sin esta madre, pero ya sabéis que tenéis otra en el cielo que os quiere más todavía.

			—No os vayáis, mamá –insiste su hijo ya entre sollozos fuertes.

			—No digáis eso, yo estaré siempre a vuestro lado desde allá arriba –le dice emocionada ella ya también—. No os preocupéis por mí, hijo mío, yo no me muero, solo dejo este mundo para irme a otro mucho mejor. Solo os pido que seáis bueno y estad siempre en paz con Dios. Pedro, no es la mejor vida la más larga, sino la más rica en buenas acciones.

			Lloran los dos, la madre y el hijo que la abraza y se aferra a ella para no dejarla marchar. Para Pedro, contemplar a su madre tranquila estando a punto de fallecer en sus brazos y emprender el camino hacia el cielo, es una imagen que le acompañará toda su vida.

		

	
		
			VI

			Todo ha trascurrido de una forma tan imprevista que, Arnaldo, apenas regresa de su visita a la corte, se encuentra con lo que tanto temía. Está molesto consigo mismo porque no le ha dado tiempo para hacer un funeral como es la costumbre. No obstante, reconoce que lo ha querido así también, hacerlo en la intimidad de tal forma que esta le permita estar siempre a solas con su mujer, hasta el último momento en el que la última palada de tierra ya no le permita verla. Le ha dejado con un hijo que, aunque hace tiempo que ya no es un crío, cree que es un muchacho al que le falta todavía para ser un hombre.

			La ausencia de Teresa como mujer en su vida lo nota, pero es su faceta como madre lo que más echa de menos. Aun así, él lo tiene claro, la vida ha de seguir y, a veces esta nos exige dejar atrás el pasado, incluso cuando como ahora nos resulte muy duro o nos parezca imposible. A Pedro le cuesta más aceptarlo, ha supuesto un mazazo tan fuerte para él que, siempre que puede se va a un lugar apartado donde poder estar a solas.

			—¿¡Dónde vais!? –le grita Eusebia al verlo salir de casa corriendo con el arco y la espada que le regaló su padre.

			—Voy al bosque a practicar.

			—¿Y no es mejor que practicaseis con un libro? Lo único que vais a conseguir es haceros un golfo –le advierte preocupada porque no lo ve nunca con un libro.

			—No digáis tonterías –le espeta el muchacho a la pobre criada, cuya única intención es hacerle cumplir con sus obligaciones

			Finalmente se marcha sin que nadie se dé cuenta y, lo que es peor, aprovechando la ausencia de su padre en casa. Para tardar menos, Pedro no ensilla el caballo, se limita a ponerle la cabezada y salir lo más rápido que pueden, caballo y caballero; y otro invitado más a la fiesta, un perro sabueso, blanco con manchas marrones y orejas grandes; el perro de caza preferido de su padre.

			Se dirige ligero al bosque, a un lugar donde le gusta ir, un río de caudal no muy profundo pero de aguas bravas que transcurren entre altos peñascos a cada lado. En uno de ellos hay cavadas en la roca varias cuevas que ya ha visto en anteriores ocasiones, si bien no se ha atrevido a adentrarse en ellas por la oscuridad. Ahora va armado y decidido a afrontar el peligro que pueda haber oculto, por si no fuera suficiente con el arco y la espada, trae el perro. Primero deja el caballo atado a un árbol en sitio seguro y bien visible, después, escalar la pendiente de la montaña no le supone dificultad, pero sí al perro, que no desea hacerlo y, para conseguirlo, tiene que subirlo él; esto sí le supone un inconveniente por su peso. Tarda en lograrlo, sin embargo, una vez arriba ya no se acuerda de las dificultades pasadas. Ha dejado atrás la pendiente del peñasco, pero ahora falta por cruzar el muro tan siniestro que supone para él tanta oscuridad. No está dispuesto a regresar a casa de nuevo sin, al menos, haberlo intentado, que es lo que no hizo en anteriores ocasiones. Es un instante de tensión e incertidumbre, aun así, procura adentrarse cada vez más, aunque no tanto que le impida ver la claridad de fuera.

			—¡Sultán! –le grita al perro.

			Este, en cambio, una vez dentro no le importa penetrar más en la oscuridad. Al momento siente como el perro regresa hasta donde está él y se alza poniéndole las patas en su cuerpo. Esto le hace coger confianza también a él, y se decide ya por fin a dar unos pasos más hacia dentro y, aunque a oscuras, descubre sorprendido que lo hace sin dificultad porque el suelo de la cueva es liso; al menos donde se encuentra ahora. Esto le anima a seguir dando unos cuantos pasos más, si bien antes de seguir vuelve a llamar al perro que ha vuelto a despegarse de él. Este, al escucharlo, responde con unos cuantos ladridos y, al ser un lugar cerrado resuenan con más fuerza. Pasa un tiempo y el perro no deja de ladrar, solo que ahora, en vez de regresar con su dueño cuando lo llama, sigue ladrando cada vez con más fuerza. Pedro no pierde la calma, la intensidad de sus ladridos claramente delatan su cercanía, lo que hace que no se desanime y siga adelante. Apenas da unos pasos más, ve como esa oscuridad tan intensa en la que se encontraba pierde fuerza, dejando paso a una exigua y casi imperceptible claridad. Llama al perro y este hace caso omiso, ladra pero sin acercarse a él, si bien los ladridos los siente más cerca, lo que le lleva a seguir y, al hacerlo, comprueba como la claridad ya va ganando intensidad. Si antes no paraba de ladrar el animal, ahora deja de hacerlo, contento de ver que se acerca su dueño. Cuando llega Pedro, advierte sorprendido que la claridad proviene de una apertura que hay en el techo y que conecta con el exterior. Por la forma como está el sitio, llega a la conclusión de que aquí se podría vivir, lo que ocurre que, en vez de ojear para arriba y a los lados, mira al frente y descubre otro gran hueco con una oscuridad superior a la primera; señal de que la cueva sigue. Vuelve de nuevo ese interés que tuviera antes de empezar a entrar por lo que allí había. Tiene la sensación de arriesgar demasiado al adentrarse.

			—¡Vamos valiente! –le grita a su perro animándole a seguir.

			El perro se pone a ladrar sin dejar de menear el rabo, sin embargo, no solo no sigue, hace ademán de arrecular. Al ver lo que hace, él tampoco continúa y decide salir de la cueva. Lo primero que piensa es en la posible existencia de monstruos; hasta en el lobo que matara las ovejas de su padre y que se lo hizo pasar tan mal; el mismo al que desea encontrar, aunque no aquí.

			En estos momentos y sin que él lo sepa, fuera en la cueva se produce otro encuentro terrible, solo que para su caballo. Ha llegado un lobo y al ver a su caballo atado a un árbol no duda en atacarlo. Este hace lo mismo poniéndose a cocear para defenderse y, aun así, hay veces que la fiera logra morderlo, desgarrando parte de la nalga del caballo. Este se encabrita con fuerza y consigue romper la correa de la cabezada que le sujeta al árbol logrando escapar.

			Dentro de la cueva:

			—¡Vámonos! La tarea está acabada –le ordena de nuevo al perro. Pedro observa preocupado que este no solo no quiere adentrarse más, tampoco retroceder, tiene miedo a la oscuridad. —Está bien, venid conmigo.

			Tiene que cogerlo en brazos y salir despacio, aunque no tropezara en piedra alguna al entrar, procura poner precaución también ahora para salir. No hace paradas, está decidido a regresar de un tirón. Al ver cómo después de caminar un rato se va acabando la oscuridad, siente un gran alivio cuando está fuera. Sin embargo, esta sensación le dura poco, fuera ya de la cueva y al echar un vistazo hacia abajo para ver el caballo, descubre sorprendido que no está y piensa que se ha escapado. Se queda preocupado, ha salido de casa sin permiso y ahora pierde el caballo. No deja de pensarlo y, con el paso del tiempo se pone más nervioso todavía. Piensa en su padre y cómo lo tomará cuando llegue a casa. Decide regresar lo antes posible, pero para bajar la pendiente tiene que volver a coger el perro. Como lo hizo al subir, ahora para bajar piensa que le será más fácil. Así lo cree, lo que le da más confianza para aligerar el paso y acabar antes. Apenas le quedan ya unos metros para llegar al suelo y en lo que en apariencia parecía ser lo más fácil, suelta al perro para que baje solo, y él, confiado pone el pie en un mal sitio y pierde el equilibrio cayendo al suelo. El golpe es fuerte. Al principio piensa que no es nada, aunque un poco dolorido se levanta sin problema. Sin embargo, con el paso del tiempo, al apoyar la pierna izquierda para caminar siente en el tobillo un dolor cada vez más fuerte. Tiene ganas de llorar por lo que ha preparado, primero con el caballo y ahora la pierna. Si hasta ahora ha podido dar unos cuantos pasos, ya ve que le resulta imposible por el dolor. Decide ponerse de nuevo una vez más en las manos de la Virgen y que sea ella quien decida.

			—¡Iros a casa! –le grita al perro, pero este no hace caso— ¡Vamos, iros! —Insiste. Él no puede caminar y el caballo ha escapado, es consciente de que el perro es la única esperanza que le queda para que den con él.

			Aunque él no lo sabe, cerca de donde está ahora se encuentra otra cueva más grande, aunque no tan profunda, y es el lugar donde a veces guarda Daniel las ovejas cuando las trae a los pastos del río.

			El caballo, en su intento de huida emprendió la marcha veloz tratando de dejar atrás a la fiera. No lo consigue él, pero sí los divisa a ambos Daniel y manda a los perros que se dirijan a por el lobo. Este, al intentar pararlo en su huida se pone delante y reconoce al caballo; este también a él. Lo para e intenta tranquilizarlo, al fijarse bien en él, descubre la sangre que le recorre por la nalga. Le cubre la herida con un trapo grande que tiene para que no se la infecten las moscas. Apenas se ha recuperado de este primer susto, Daniel ve como viene también el perro que no deja de ladrar hasta llegar a él. Intenta calmarlo acariciándolo, si bien este no solo no se calla, lo hace cada vez con más fuerza. Él, que lo conoce, lo encuentra intranquilo, con un comportamiento que no es el suyo. Se da cuenta de que nada de lo ocurrido es normal, primero el caballo y ahora el perro, considera que no es lógico que se le aparezcan los dos en estos lugares. Conociéndolo como lo conoce, empieza a pensar en Pedro y que todo esto se deba a que haya preparado alguna. Aunque no es la hora, se apresura a cerrar las ovejas en el corral y decide dejarse llevar por el perro que sigue inquieto, como si deseara algo. Y así ocurre, es el perro quien los conduce hasta donde se encuentra Pedro. Este sufre, más que por los fuertes dolores, que los tiene, pensando en lo que pueda ocurrir cuando llegue a casa, si es que llega, pues al irse el perro y llevar un rato solo, aunque comprende que es poco el tiempo transcurrido, empiezan a entrarle las primeras dudas de si darán con él. Hay momentos en los que, desesperado, intenta caminar arrastras, procurando dejar atrás la zona montañosa del río y salir a los claros del campo. En uno de estos intentos está cuando escucha unos ladridos que tan bien conoce.

			Apenas un instante después aparece donde está él.

			—Perro malo, no has obedecido a tu dueño –le espeta desanimado por lo ocurrido.

			Unos minutos después ve aparecer a un hombre tirando de las riendas de un animal que tan bien conoce. Se pone exultante de alegría, ninguno de ellos dos le van a echar la tan temida regañina que espera.

			—¿Qué ha pasado? –le pregunta Daniel al verlo tirado en el suelo.

			—Me duele el tobillo del pie izquierdo —contesta dolorido sin atreverse a mirarlo a la cara.

			—¿Y se puede saber qué hacéis aquí? No me digáis que habéis venido a inspeccionar la cueva –le pregunta con gesto serio—. No hacéis más que darle disgustos a vuestro padre, pi pillaseis conmigo, bien sabe Dios que ibais a estar de otra forma –Pedro piensa en lo equivocado que estaba al creer que un criado de su padre no se iba a atrever a regañarle— ¿Vais a poder ayudarme un poco para subiros al caballo? –Ahora la presión recae sobre Daniel que no quiere irse sin llevárselo.

			—Lo intentaré. —No solo una, lo hace varias veces.

			Pedro sufre por los dolores, pero más Daniel al ver que no lo consigue y no se le ocurre otra forma de llevarlo que no sea a caballo.

			—Si no os levantáis, no voy a poder llevaros.

			Pedro, que no quiere causar problemas le dice:

			—¡Iros! Cuando lleguéis al pueblo, regresad con otra persona a por mí –lo normal es que hubiera dicho con su padre, pero no se atreve.

			—¡¿Irme sin vos?! Aunque sea arrastras, pero aquí no os dejo. Lo intentaré sobre mis hombros.

			Ni siquiera se le ha pasado por la cabeza, pero ahora al oír semejante idea, empieza a reflexionar sobre ello. Le observa con fijeza mientras piensa en ello, y este, que se da cuenta también de lo que está pensando se pone a sonreír. Daniel que lo ve.

			—Os vais a dar cuenta de lo que es capaz de hacer este pobre pastor –manifiesta serio.

			Pedro, con la ayuda de Daniel logra ya ponerse de pie, y este, cogiéndole de la cintura se lo echa a los hombros. También tiene que tirar del caballo. Al comienzo de la marcha aguanta bien la carga, incluso llega a creer que lo puede lograr. Sin embargo, no le hacen falta caminar muchos metros para comenzar a notar como le empiezan a flojear las fuerzas, hasta que ya no aguanta más.

			No solo él, también está Pedro preocupado por su situación.

			—Me duele el cuerpo de ir todo el rato en esta postura.

			—Mi señor, más me duele a mí que estoy aguantando vuestro peso –sentencia el pobre Daniel que se siente agotado.

			Hace otro pequeño acopio de fuerzas y uno y otro siguen aguantando y acortando el recorrido. Caminando, Daniel observa un pequeño montículo de arena en una de las orillas del camino y, pensando se le ocurre una idea.

			—Vamos a hacer una cosa si os parece, y si no también, yo ya no puedo más. Intentad ayudarme a subiros al caballo.

			Coloca el caballo a la orilla del montículo y, dando un rodeo con la carga de Pedro a las acuestas, intenta colocarlo para subirlo. Le cuesta lo indecible, las piernas le flojean de lo cansado que está, pero al final lo consigue. Lo que Daniel no sabe, Pedro tampoco lo ha dicho para no preocuparle, es que el tobillo cada vez le duele más.

			—Por lo que más queráis, aguantad y no os caigáis –dice Daniel preocupado porque todo lo que ha sufrido se venga abajo por una posible caída.

			Lo deja en el suelo con cuidado de que apoye Pedro las manos en el caballo para sujetarse mejor, y, como apenas puede hacer fuerzas para subir, le agarra Daniel cogiéndolo de la pierna buena lo más arriba posible para no hacerle daño. Cuestión esta imposible, al hacerlo ve el muchacho las estrellas del dolor que siente; aun así, procura callarse sin emitir quejido alguno, pues comprende que todo ha sido culpa suya. Por fin llega el momento clave en el que tiene que tirar de la pierna dañada para pasarla al otro lado del caballo. Del dolor que siente, tiene la tentación de tirarlo todo por la borda y darse por vencido, sin embargo, al ver el esfuerzo que hace también Daniel por ayudarlo, procura sacar fuerzas de donde no las hay, olvidándose lo que puede de su dolor para tirar de la pierna.

			—¡Por fin lo hemos logrado! –exclama el pobre Daniel al verlo ya subido en el caballo.

			Pedro también piensa igual al verse arriba, su primera sensación es de alivio por ver el trabajo cumplido. Sin embargo, aun sentado en el caballo, el peso del pie tira del tobillo y le produce dolor.

			—¿Cómo lo lleváis? –le pregunta Daniel sonriente y algo más aliviado al ver cumplido su objetivo.

		

	
		
			VII

			Antes de que lleguen a casa, el padre aguarda preocupado por lo que pueda haber ocurrido a su hijo. Se echa en cara él mismo por haber sido demás de permisivo con él, no solo desde la muerte de su madre, también antes. La criada le ha contado como lo ha visto salir con el caballo y las armas, sin decir a dónde iba cuando se lo ha preguntado. La idea de echarle una bronca pierde fuerza a medida que pasa el tiempo, es hijo único y, en este momento solo hay sitio en su mente para una sola preocupación: que le haya ocurrido algo malo. Pedro acostumbra a ser puntual en sus obligaciones, ha salido de casa esta mañana, y ya se ha quedado bien atrás la hora de la comida y no ha llegado. En otros tiempos era la madre quien se llevaba estos berrinches por situaciones parecidas, ahora que no está ella la responsabilidad recae sobre él.

			—Tranquilízate, no porque estés más nervioso se va a solucionar antes el problema —le aconseja su amigo Marcos.

			Llega a tanto la inquietud, que cansado de esperar y viendo que no llega:

			—Qué fácil es decirlo, pero ponte en mi lugar. Además, ve a ensillar los caballos, nos vamos, no puedo esperar más.

			Esta casa solariega tan grande tiene un corral o patio central amplio con un pozo de agua en el medio y, alrededor del patio, las demás dependencias: vivienda para las personas y cuadras para los animales. Encima de las cuadras están los pajares, donde se guarda la comida de los animales. Sale Marcos al patio con la intención de meterse en la cuadra para ensillar los caballos y ve entrar por la portada al perro sin aparecer nadie más. Esto le desconcierta, en un principio no hace más que complicar las cosas, Marcos empieza a pensar lo peor y no quiere entrar a comunicárselo a su jefe. Sorprendido, empieza a divisar algo a lo lejos, y aunque no está seguro, cree que es la figura de un caballo con una persona subida y otra tirando de él. Se acerca y, si por un lado está seguro de que el caballo es el de la hacienda, también que la persona que tira de él no es Pedro. Impaciente también Marcos, no aguarda a que lleguen y emprende la marcha hacia ellos, quiere asegurarse y acabar con esto cuanto antes. Pronto ve que es el pastor Daniel quien tira del caballo y el chico el que está subido.

			—¿Que ha ocurrido para llegar tan tarde?

			Como Daniel y Pedro callan, es el propio Marcos quien lo tiene que averiguar por sí mismo y, para hacerlo, no se le ocurre otra cosa que coger al jinete por lo que más cerca tiene, la pierna; y encima, la mala.

			—¡Quieto! –chilla Pedro— Por lo que más queráis, no me toquéis ahí.

			Marcos, al oír el quejido empieza a sospechar que algo malo ha ocurrido. Viendo que Pedro no habla, es Daniel quien contesta:

			—Habrá de ser un médico quien lo diga, pero mucho me temo que está rota.

			—El disgusto que se v a a llevar vuestro padre cuando se entere.

			Se acercan hasta la hacienda, primero Marcos con la intención de entrar en la vivienda a informar al padre, aunque no va a ser necesario, ante la tardanza de este, impaciente como está ya Arnaldo, se acerca hasta las cuadras en busca de Marcos y sorprendido por ver a los caballos y no a él, se dispone a salir también cuando se lo encuentra en la puerta.

			—¿No quedamos que debías ensillar los caballos? –le pregunta molesto porque no lo ha hecho.

			—Mucho me temo que no va a hacer falta.

			Es ahora Arnaldo quien, más que por lo que ha dicho, por como lo dice, presiente que algo malo ha sucedido.

			—¿Qué ha ocurrido?

			Antes de que diga algo Marcos, «entran caballo, caballero y su escudero». Según los ve, no parece haber ocurrido algo grave, sí le extraña la presencia de Daniel. Es precisamente él quien al entrar en el corral, ata el caballo e intenta ayudar a Pedro a bajar de él. Arnaldo al verlo ya sí que sale de la duda. No quiere pedir explicaciones hasta ver al mozo abajo y lo primero que hace es intentar ayudarlo a bajar igual que hiciera antes Marcos, agarrando la pierna mala.

			—¡No me toquéis ahí os he dicho! –se apresura a decirle su hijo, eso sí, con cuidado de no hacer enfadar a su padre al que lleva sin perder ojo desde que entró.

			Aun siendo tres las personas que hay para ayudarlo a bajar, lo pasa fatal por los dolores. Es precisamente esto lo que le tiene tan contrariado a su padre, si por un lado desea saber lo que ha ocurrido y echarle una bronca, por otro, al verlo tan dolorido siente reparo por hacerlo.

			—¿Qué ha pasado? —Ahora que interviene el padre, Daniel decide callar.

			—He pisado mal con la pierna al bajar por la peña y me he hecho daño –admite Pedro cabizbajo, consciente del enfado de su padre.

			—¡Bajando por una peña! ¿Y qué hacíais en esos sitios?

			Pedro reconoce ya que no le queda más remedio que contar lo ocurrido y a su padre aceptarlo, aunque a este último, en este momento el sentimiento que le embarga es de rabia por lo que ha sucedido. Es consciente de que esto no puede seguir así, en cuanto se ausenta un poco de casa este lo aprovecha para campar a sus anchas. Apenas quedan unas semanas para que comience la conquista del reino de Valencia y quiere irse con la conciencia tranquila de haberlo dejado todo solucionado en casa. Habría deseado pasar estos primeros años dedicados solo a la educación de su hijo, que aunque no lo dijera, está seguro de que era el deseo de su mujer. Al no ser posible, lo primero que hace es buscar un preceptor que se encargue de hacerlo y lo tiene claro, hasta cree que es lo que hubiera querido su esposa, dejarlo en manos del fraile que realiza los oficios religiosos en el castillo; en esta época, los clérigos son los únicos que se dedican al estudio y disponen de un mayor conocimiento.

			Aunque esto trastoca sus planes, ha decidido abandonar la casa solariega que tanto gustaba a su mujer y regresar al castillo. No es tanto el tiempo ni el trabajo que lleva el hacerlo, el castillo de Arnaldo es una fortaleza de piedra situada en un montículo no muy pronunciado. En su parte exterior está protegido y rodeado por un foso ancho y profundo, que ha sido cavado y llenado de aguas traídas de un arroyo cercano, a través de un canal creado a la vez que el foso. Un puente levadizo de madera lo cruza y da acceso a la única entrada del castillo; no hay otro puente que atraviese el foso. Alrededor de toda la muralla se alzan a intervalos torres de piedra que permiten defender todas las partes del castillo. Lo primero que uno se encuentra nada más cruzar el portón de madera, protegidos del mundo exterior por las paredes de piedra, son los edificios domésticos habituales: cuadras, cocinas, talleres, un retrete; en medio del gran patio hay un pozo que surte de agua a todos ellos. Y ya por último, al final y junto a la torre del homenaje, la capilla con una pequeña vivienda para el párroco. Se respira un ambiente bullicioso que tan poco agradaba a la condesa. Los palafreneros, escuderos, sirvientes y doncellas se mueven con diligencia y hablan ruidosamente gastándose bromas. Y ya por último, en el extremo opuesto a la puerta de entrada, está la parte más importante del castillo, una imponente torre de piedra con una gran consistencia defensiva desde la que se puede observar, no solo el interior de este, también el pueblo y todos los alrededores. Es la residencia del conde y el corazón del edificio; y por supuesto la zona más segura. Consta de tres pisos, en la planta baja está la cocina y la despensa donde se guardan los alimentos; también los establos y otro pozo más que surte de agua a esta otra zona. En el primer piso está el gran salón con una mesa larga de madera en el centro para los convites de invitados y las audiencias; a un lado la chimenea, y al otro, tres ventanas que dan luz y visión. En la planta superior están las habitaciones privadas.

			Acompañado de su escudero, es este mismo quien llama a la puerta de la vivienda del monje cuando llegan. Aunque tarda en salir, cuando lo hace se saludan con un fuerte abrazo.

			—Gracias por atenderme padre.

			—Para eso estamos, es obligación nuestra socorrer al necesitado.

			Arnaldo le pone al corriente de todas sus preocupaciones con su hijo, además de todo lo que ha pensado hacer con él.

			—Busco un buen instructor para mi hijo, que le enseñe no solo el conocimiento de las letras, también a ser una buena persona.

			—¿Y no cree usted que pide mucho?

			—Lo sé, por eso vengo aquí –afirma serio Arnaldo.

			—Me alegra conocer el buen criterio que tenéis de mi persona, ojalá todo el mundo pensara así. Ahora bien, yendo al tema que os interesa, no lo veo una solución fácil –al alegar esto, Arnaldo siente una gran frustración, lo toma por una negativa.

			—¿Por qué decís eso? –pregunta preocupado.

			Arnaldo se siente desilusionado, venía con la convicción de conseguirlo y las palabras de este hombre parecen mostrar lo contrario. No sabe qué responder, se produce un silencio que el mismo sura rompe al dirigirse de nuevo a Arnaldo.

			—La única solución que veo posible, siempre que os parezca bien, es que venga su hijo aquí por las mañanas; si puedo os hago una visita y lo conozco.

			Estas palabras sí son una fuente de alegría y esperanza para Arnaldo, pues con esto ya ve probable llegar a un acuerdo.

			—Reconozco que no es lo que había pensado, habría preferido que pasara todo el día con él, pero bueno, si ha de ser solo la mañana porque no se pueda más, bienvenida sea. Por lo que se haya de pagar, no creo que haya problema.

			—Estoy seguro que no, no es el dinero lo que me empuja a hacerlo –concluye el clérigo.

			Arnaldo regresa contento por haber conseguido la clase de educador que desea para su hijo, aunque no es menos cierto que el éxito no ha sido rotundo. Con lo que han quedado, sabe que va a poder pasar cada mañana tranquilo, pensando que al menos esas horas va a estar su hijo en buenas manos y haciendo algo de provecho. Ahora bien, el problema continúa con el resto del tiempo, al no haber una persona que esté al cuidado, él dedicará el tiempo a saber Dios en qué. Ante esta incertidumbre, la única solución que ve posible es rezar para que asiente un poquito más la cabeza, inculcándole un mayor deseo por las letras en vez de la caza.

		

	
		
			VIII

			Al día siguiente, temprano todavía, se oye el ruido de una llamada en la puerta. Arnaldo se muestra contrariado, no ha quedado con nadie y no sabe quién puede ser, por lo que decide seguir acostado en la cama tranquilo y que sea la servidumbre la encargada de afrontar el problema.

			La sirvienta abre la puerta un poco, lo suficiente para comprobar que se trata de un hombre mayor y que por su indumentaria se trata de un monje.

			—Hola padre –le saluda con respeto ¿qué le trae por aquí?

			—He quedado con el conde.

			—Pase y espere. —Va en busca de su señor y le cuenta lo sucedido.

			Arnaldo se levanta rápido, es un asunto importante para él.

			—Prepara un buen desayuno para tres y haz que se levante el chico.

			Él se dirige presuroso a cumplir con la visita. Cuando llega al salón se lleva una grata sorpresa, se trata del párroco del castillo, un hombre mayor que Arnaldo, de mediana estatura, ancho de hombros, moreno y bien arreglado, como corresponde a su cargo. Vestido con una sotana negra, si algo de él tuviera que resaltar Arnaldo, es un genio vivo, expansivo, franco y alegre que cree ver en él y que tanto considera necesario para la buena educación de su hijo. 

			—Hola, padre, disculpe por el recibimiento, no lo esperábamos tan pronto –confiesa algo avergonzado por haberle encontrado en la cama—. Pase y acompáñenos a desayunar a mí y a mi hijo, así conocerá ya de buena mano a su nuevo discípulo.

			—Lo primero, ni lo he hecho ni lo voy a hacer, tengo por norma hacer una sola comida. Lo segundo sí, es a lo que vengo –manifiesta con un tono humilde y sincero.

			—Cuando hablé con su superior, no contraté una persona tan económica, gracias a Dios, en esta casa no hay problema con la comida –señala bromeando.

			Están ya en el salón, comer en él era una costumbre de su mujer, ahora Arnaldo lo hace solamente cuando hay visitas, los demás de días comen en la cocina, con la servidumbre.

			Llega ya Pedro vestido y en perfecto estado.

			—Bueno, aquí está el estudiante. Espero que hagan una buena amistad y le enseñe todas las letras –sigue dirigiéndose con la misma confianza que se tomara antes.

			—Lo que sé, más no puedo y espero que sea de su agrado. Tampoco es solo cuestión de que yo quiera enseñarle, hace falta también que él ponga de su parte –y lo dice desviando la mirada hacia Pedro con gesto serio.

			Este último, no solo no contesta, agacha la cabeza porque no aguanta la mirada de su nuevo instructor. Incluso tiene tiempo para reflexionar sobre el nuevo tipo de vida que le espera, y mucho se teme, que nada tiene que ver con el que él desea. Está decidido a aprender también, pero piensa dedicarlo el tiempo justo sin que le reste tiempo del juego y de la caza, que es lo que piensa hacer cuando se marche su padre.

			—Bueno, yo debo cumplir con mis obligaciones, así que aquí os dejo con el mozo, es todo vuestro –concluye Arnaldo después de terminar de comer.

			A continuación se produce un pequeño silencio, a él no se le ocurre nada que decir y, como tampoco juzga correcto que sea él quien empiece a hablar, ha de ser su nuevo maestro el encargado de hacerlo.

			—Como no sé si habéis llegado a oír mi nombre, me presento de nuevo, de ahora en adelante, para vos soy el padre Bruno.

			—Si sois mi nuevo padre, ¿entonces yo soy el hijo vuestro? —pregunta provocando la risa del otro.

			—Os extraña que tengáis que llamarme padre sin serlo, ¿verdad? A los monjes se nos llama así porque somos los padres espirituales del rebaño que Dios nos ha confiado, dentro del cual estáis vos. Pero hay otras cuestiones más importantes que esta y no quiero por eso que nos perdamos en esto, ¿no os parece? —La pregunta le deja algo desconcertado sin saber qué responder, por lo que se limita a dar un silencio por respuesta—. No os preocupéis, lo que sí quiero que aprendáis, más que las letras que dice vuestro padre, que seáis una persona honrada y de buen corazón; si sois así, podéis hacer lo que queráis; y no solo vos, también los demás y se acabarán las guerras, ¿no os parece? –le0 pregunta de nuevo.

			—Pues sí –responde sin hablar más.

			—Está visto que sois un chico listo, la mejor manera de no equivocarse es permanecer callado. Espero que nos llevemos bien y para ello os voy a exigir dos cosas: educación y trabajo –le advierte el religioso con gesto serio.

			—Antes no dijo eso, quería que fuese honrado y de buen corazón, no habló de trabajo.

			—Al escucharlo se da cuenta de a dónde quiere ir a parar— ¿No me digáis que no queréis trabajar? –Vuelve a producirse otro pequeño silencio, el mismo padre Bruno se ríe porque empieza a ser consciente de lo que se le viene encima—. Me imagino que os gusta que os sirvan la comida cuando tenéis hambre, ¿o no es así?

			—Como a todo el mundo –responde Pedro sonriendo al pensar en la ingenuidad de la pregunta.

			—Vos lo habéis dicho, como a todo el mundo ¿Y sabéis lo que ha de hacer todo el mundo para poder comer? –Se vuelve a producir otra pequeña pausa— Trabajar –responde el tutor al no hacerlo el alumno—. Puedo admitir que no os guste trabajar, no es una sensación tan extraña en estos tiempos, pero no que no queráis hacerlo. Serías un vago y es lo último que una persona debe ser. El vago es un ser perezoso y, la pereza es la madre de todos los vicios.

			Pedro escucha, además de sorprendido por tanto como cree que este hombre sabe, también preocupado por la insistencia en el trabajo, algo por lo que no siente una especial vocación.

			—¿Y qué pensáis de la caza? –se atreve a preguntarle, dejando más que sorprendido al maestro por la ocurrencia que ha tenido.

			—Soy un religioso –contesta serio—. Estoy seguro que me comprenderéis si os digo que no siento afición por las armas y menos aún me divierte ver sufrir a los animales. Tampoco me disgusta si es para acabar con el hambre, los animales también cazan. Pero este no es tu caso, acabo de oír a vuestro padre que en esta casa no hay problema con la comida –lo dice sonriendo.

			Esto que le ha preparado su padre con este hombre, estudiar tanto por la mañana, no entra en las cuentas que Pedro se había echado. Su plan para poner contento a su padre y, él más todavía, era dedicar unos instantes por la mañana al estudio y después hacer lo que le dé la gana. Preocupado empieza a ser consciente de que le esperan largas e insoportables horas de serio trabajo.

			La pierna está ya casi curada, el médico dijo que no había rotura, solo una torcedura y le mandó un tiempo de reposo que se le está haciendo una eternidad. No vale para estar encerrado en casa, quiere ser como su padre y si ahora no puede ir a la guerra contra los moros, sí al menos practicarla contra los animales; reconoce que la caza es la pasión de su padre y aún más la suya. Recuerda lo que tuvo que hacer para regalarle su padre el arco y la espada, enfrentarse al lobo. No lo ha olvidado, siempre que sale al campo piensa en él y la forma de encontrarlo; es su objetivo, más que lo que le manda el profesor.

		

	
		
			IX

			Si antes en vida de su mujer le dolía abandonar la familia y, más desde que nació su hijo, desde la muerte de Teresa lo lleva mucho peor. Le tranquiliza haberle dejado al cargo de un instructor, pero aunque este sea un fraile, hubiera deseado encargarse él de su educación. Y todo porque de nuevo le llama el rey para llevar a cabo una nueva misión que desconoce.

			—Cómo se nota dónde estamos –comenta Arnaldo a su llegada al castillo.

			—Así es mi señor –asiente su subalterno.

			Año 1247, el castillo del rey Jaime I es una auténtica fortaleza, como corresponde a la residencia de un rey. El castillo se encuentra en la parte norte de la ciudad, las murallas de uno y otra coinciden en un tramo. Poco antes de llegar, cruzan un puente de madera tendido sobre el foso del castillo. Arnaldo, que forma parte de la nobleza principal del reino, es consciente de que su residencia nada tiene que ver con esta. Dentro del recinto del castillo, todo es un revuelo de personas que corren de un lugar a otro. Al instante se encuentran ante la imponente torre del homenaje, que domina toda esta parte del recinto. Un par de centinelas apostados al pie de la escalera les echan el alto.

			—Venimos en busca del rey –les dice Arnaldo.

			—Pues no creo que hayáis escogido el mejor momento, acaba de nacer su octavo hijo; no, una chica –aclara este—. Decidme quién sois.

			—Dígale que el conde Arnaldo está aquí.

			El centinela que le habla entra y apenas es un instante lo que le hace esperar.

			—Debéis de ser muy importante, no he hecho más que pronunciar vuestro nombre y ha ordenado haceros pasar rápidamente –Arnaldo sonríe—. Tened la amabilidad de acompañarme –le dice con gesto amable una nueva persona, por su aspecto cree que se trata del mayordomo, un señor ya mayor, vestido de una túnica larga sujeta con un cinto; reconoce que también viste mejor que la criada suya.

			Le siguen hasta llegar al salón grande que ya tan conocido le resulta, con bancos de madera para sentarse al lado de la chimenea.

			—Cuánto tiempo sin veros –se apresura a decir el rey apenas ha hecho que entrar—. Son tantas las cosas que debo contaros ¿Qué tal vuestra mujer y vuestro hijo? Tiene que ser todo un mozo.

			—Así es majestad. En cuanto a mi mujer, murió hace unos meses –susurra cabizbajo y se produce un pequeño silencio—. Ya que ha sacado a relucir el tema de los hijos, permitidme que os felicite, acabo de enterarme de que habéis tenido otro. Tiene que darme a conocer el secreto, yo me las vi y me las deseé para hacer el que tengo –manifiesta Arnaldo con un claro tono de broma.

			—A mí me ocurre lo contrario que a vos. A veces pienso que con solo quitarme la ropa ya se queda preñada –dice provocando la risa en los demás—. Pero dejemos esto a un lado, no es el motivo por el que os he hecho venir —Y se produce una pequeña pausa, el tiempo justo que el mayordomo tarda en servirles unas jarras de vino—. No sé si os habéis enterado de lo que ocurre en algunas zonas conquistadas a los moros.

			—No, mi señor. Últimamente he pasado el tiempo en casa, pendiente solo de la familia –confiesa humildemente.

			—No es de ahora, ya hace tiempo que empezaron a producirse las primeras revueltas de los musulmanes que han quedado en el territorio cristiano de Valencia. Se quejan del trato que se les da y también por los impuestos que tienen que pagar, dinero que necesito para pagar a los soldados que tengo en guerra contra los musulmanes de Sevilla. Y ahora que lo saben, han aprovechado para sublevarse.

			—Por la forma de decirlo, veo que no es una cuestión de poca importancia –observa Arnaldo.

			—Así es, y para más desgracia, se trata de Al.Azraq, un guerrero muy astuto. Todavía recuerdo la emboscada que nos tendió cerca de Rugat, cuando me disponía a desplazarme de Játiva a Denia; nunca me he visto tan cerca de la muerte como entonces –admite el rey con gesto sincero—. Aquello finalizó con el tratado que firmó mi hijo Alfonso, se nos devolvieron varios castillos y su territorio, aunque él se quedó todavía con unos cuantos más; aquello fue un gran error. Hay que hacer algo antes de que el levantamiento alcance proporciones mayores.

			—Todos mis hombres y yo estamos a vuestra disposición –asiente Arnaldo con gesto serio.

			—Vais a ser vos quien os encarguéis de hacerlo, yo no puedo abandonar mi reino, son muchos los frentes abiertos fuera de nuestro suelo, pero tengo aún más enemigos en mi propia casa –calla un instante, Arnaldo lo observa y ve que se muestra pensativo—. Estos últimos son los que más me preocupan, aguardan que cometa un pequeño error para despojarme de la corona.

			—Majestad, estoy a vuestra disposición –reafirma de nuevo Arnaldo con firmeza.

			—¡Qué gran persona sois! Si todos fueran como vos, sería el rey más afortunado; no solo porque estaría mejor el reino, por lo que ganaría en tranquilidad. Arnaldo –le dice poniéndole la mano en el hombro—, no os va a resultar fácil, pocos hombres más vais a poder llevar además de los vuestros. Ahora bien, para que veáis que tengo confianza en vos, os va a acompañar también mi hijo Alfonso.

			Arnaldo se muestra sorprendido por la confianza que le muestra el rey al tomar esta decisión tan comprometida 

			—Haré cuanto esté en mis manos para agradeceros vuestra confianza –confiesa con gesto sincero.

			—Hacedlo. Y más que ver a los moros cargados de cadenas, prefiero ver a mi hijo con la lección bien aprendida. No le deis un trato especial librándolo de los peligros que acarrea esta misión. Hacedle aprender que, el objetivo más digno de un rey es conseguir la paz y no la guerra.

		

	
		
			X

			Las cuentas siguen sin salirle a Pedro, pensaba que al ser monje su instructor sería una persona más tolerante y, hasta con un poco de suerte, también bondadoso. Él, delante de su maestro procura ser un alumno ejemplar: obediente y trabajador, pero en cuanto se acaban las clases se olvida de todo lo que significa trabajar para seguir haciendo de las suyas. Desconoce que su padre ha puesto en conocimiento de todo el personal, que el padre Bruno es el tutor. Este, siendo una persona de carácter afable y moderado en lo que tiene que ver con el trabajo y su educación, decide ser menos exigente al principio.

			—Antes de pasar a la siguiente lección, ¿qué os parece si vemos los deberes que os mandé ayer? –le pregunta.

			—Padre, no tuve tiempo para hacerlos, estuve muy liado toda la tarde –responde cabizbajo, no se atreve a levantar la mirada.

			—No creo que haga falta recordárselo, estoy seguro de que lo sabéis bien, el trabajo es sagrado –afirma el clérigo con gesto serio—. Si es necesario, no coma, no beba, no duerma, pero no venga diciendo que no ha tenido tiempo para hacerlo –calla un instante para ver cómo toma lo que le ha dicho—. De todas formas, me alegra que sea usted una persona tan ocupada. Ahora bien, ¿se puede saber qué asunto tan importante le impidió hacerlo? –vuelve a preguntarle con un gesto más que severo.

			—Estuve ayudando a Daniel a ordeñar las ovejas. –Al oírlo, el padre Bruno tiene que darse rápido la vuelta para que no le vea reír.

			No le dura mucho tiempo la risa, recuperado ya de la gracia, tiene claro que ha mentido y además con facilidad. Esto le produce un cierto malestar al descubrir la facilidad de su discípulo para pecar.

			—Este Daniel debe ser un poco ansioso, ¿no os parece?

			—¿Por qué lo decís? –pregunta Pedro sonrojado porque empieza a creer que le ha descubierto.

			—Que yo sepa, las ovejas como mucho se ordeñan dos veces al día, una por la mañana y otra por la noche, lo que quiere decir que habéis tenido toda la tarde para hacer vuestros deberes. A no ser y por eso digo lo de ansioso, que les dé otro ordeño más por la mediodía –concluye con la mirada clavada en él.

			Pedro, desconcertado, ahora ya sí tiene seguro que le ha cazado y no responde. Su tutor, en cambio, después de ver cómo la prepara todos los días, y molesto al descubrir su facilidad para mentir, juzga oportuno no dejarle pasar una más.

			—Como no habéis trabajo, me imagino que estaréis bien descansado, por lo que no creo que os moleste que hoy os despida con una ración doble ¡Ah!, voy a hablar con ese tal Daniel para informarle de que ahora a tus años lo que toca es aprender números y letras en vez de ordeñar. —Es el profesor quien acaba sonriendo mientras el alumno escucha cabizbajo y con gesto serio la aclaración.

			Terminadas la clase se marcha a casa contrariado, lo que le ha ocurrido esta mañana no se lo desea ni a su peor enemigo; ni su padre en sus peores momentos le ha escarmentado por su mal comportamiento con la firmeza que lo ha hecho este hombre. Se marcha con la firme convicción de hacer la doble tarea que le ha puesto.

			Cuando llega a casa no siente las ganas de juerga de otros días.

			—Eusebia, ponedme pronto la comida, tengo mucho que hacer –le pide a la criada, quien extrañada por semejantes palabras se da prisa en hacerlo.

			Come y lo primero que hace son los trabajos para poder salir después un rato. Eusebia observa con alegría el cambio, hasta ella, que acostumbra a recoger la mesa y fregar los cacharros después de comer, decide dejarlo para no molestar. Ahora bien, tan buena predisposición no parece durarle mucho, pues aunque es verdad que sigue sentado en la mesa con la pluma en la mano, Pedro siente como apenas ha empezado le empiezan a entrar sudores solo de pensar lo que le queda todavía; incluso le viene la tentación de invertir las cosas: primero salir a jugar y dejar el trabajo para después.

			Lo hace y la vuelve a liar, se presenta en casa cuando la hora de la cena está más que pasada. Sin decir nada va derecho a la cocina y aguarda tranquilo a que le sirvan. La criada, que está dentro y lo ve, se queda sonriendo sin hacerle caso.

			—¡Eusebia, traed la cena! –la ordena con gesto serio.

			Esta lo mira de nuevo sonriendo y le dice:

			—¿Dónde está el jornal que habéis ganado? Un pajarito me ha dicho que la habéis vuelto a liar.

			—No os preocupéis, ponedme la cena y en cuanto acabe los hago, tardo menos que en cenar.

			—Conociéndoos como os conozco, seguro que sacáis el papel y lo volvéis a dejar igual que estaba; y después la regañina para mí –le advierte con gesto serio—. Ayer vino vuestro instructor a echarme la bronca por daros de cenar sin haber terminado la tarea. No me la vuelvo a jugar, pero si los hacéis os la pongo ¡Pero tenéis que hacerlos!

			Pedro da la batalla por perdida, lo que menos le preocupa es quedarse sin cenar, por un día no pasa nada. El problema lo encuentra si al presentarse de nuevo al día siguiente sin hacer los deberes, el castigo que le caiga no sea el doble como hoy, sea más y otro día sin cenar. Toma sitio en la mesa con la firme convicción de hacerlo. Eusebia lo vigila y comprueba si aumenta el número de páginas escritas; es lo único que puede hacer, no sabe leer ni escribir.

			Una de las veces que se acerca, le dice Pedro:

			—¿Queréis que os enseñe yo? –le pregunta provocando la risa en ella.

			—¿Y qué vais a enseñarme? Gramática parda —responde Eusebia, una señora que ha dejado atrás la mediana edad, con el físico tal vez algo descuidado y, más que motivado por las circunstancias, por iniciativa propia. Ella es el prototipo de la humidad en persona, su mayor preocupación ha sido siempre cumplir con el sentido del deber que siempre le ha unido a esta casa.

			—Te ríes de mí, ¿verdad? Pues yo te digo que, si no llego a ser un hombre de letras, por lo menos sí una buena persona.

			Le toca ponerse a cenar pasada ya la media noche. Eusebia se acerca por segunda vez a ver lo que ha hecho y, no solo no los ha acabado, le encuentra dormido. Antes de despertarle, mira bien lo que ha hecho y, como ve que hay unas cuantas hojas escritas, juzga que no es justo seguir así.

			—Despierta y guarda lo que has hecho mientras te pongo la cena.

			—¡Déjala! Prefiero irme a dormir. —No le sorprende la respuesta, sabiendo que no para de moverse en todo el día, le extraña que haya aguantado tanto sin dormirse,.

			Esa noche no le da tiempo a pensar, aún sin cenar, la duerme de un tirón. Pero al día siguiente reflexiona sobre su situación actual. Es consciente de que la vida de antes no puede seguir, pero tampoco quiere renunciar a cazar.

		

	
		
			XI

			Arnaldo siente que ha llegado el momento, el rey ha depositado su confianza en él y no en otro caballero del reino para esta empresa; y más por la responsabilidad de llevar al príncipe con él.

			Es media mañana, le emociona ver el patio del castillo lleno de soldados bajo su mando. En el momento de la salida se encuentra presente también el rey que quiere despedirse de todos, pero de una forma más especial de su propio hijo. No falta tampoco el obispo, quien, antes de que den la orden de partida, pronuncia unas palabras de bendición para la expedición. Al ver la cruz en alto, Arnaldo siente una gran alegría, sin embargo, no puede olvidar a su hijo que se queda solo. Recuerda también a su madre, y al hacerlo, no puede contener la irrupción de alguna lágrima. Ahora más que nunca la echa de menos, es consciente de lo mucho que la necesita.
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